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			Al eterno niño, Norberto Salgueiro.
Fuente de inspiración.


			«Siempre pasión, nunca indiferencia»
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			A…


			A Cami…


			D. T.


			—Abrazar. Abrir. Abundar. Accionar. Activar. Actitud. Adentrar. Administrar. Admirar. Alcanzar. Alentar. Alimentar. Alinear. Alistar. Alumbrar. Alzar. Amar. Amanecer. Ampliar. Andar. Anhelar. Animar. Añadir. Apoderar. Aprender. Aquí. Arbolar. Arder. Arraigar. Arribar. Asegurar. Asomar. Ataviar. Atizar. Atraer. Atrapar. Atreverse. Aumentar. Avanzar. Avisar. Avivar. Ayudar.


			—¿Y eso que es pa’?


			—¿No me pediste un consejo?


			—¡Sí! Pero, ¿qué es esta lista interminable?


			—Buscá una de las palabras.


			Después pensá en tu sueño.


			Volvé a la palabra.


			Al diccionario.


			A tu sueño.


			Así con todas.


		




		

			A dormir


			A Alma


			D. T.


			Le dio cuerda a la caja musical, se sentó y comenzó a leer.


			Las estrellas titilaron acompañando el dulce canto de la luna.


			Tres o cuatro grillos se sumaron al coro extasiados por su blancura y resplandor.


			El sol se tapaba, acostado en su cama de algodón.


			Alma susurró:


			Mamá, apagá la luna que no me deja dormir.


			La madre dejó el libro, cerró la cortina y la besó en la frente.


		




		

			Burbujas


			A mi mujer, mi hijo


			y al amor que les tengo…


			D. T


			Y dentro de una burbuja, creciendo el amor.
Se mueve, gira. Sube y late.
Y dentro de otra burbuja esta burbuja.
Ambas, dentro de una burbuja más. Nuestra burbuja.


			En la primera y más pequeña reinan los sueños.
En la siguiente, la protección.
En la última y en las tres, reina el amor.


			Esta pequeña crece, se desarrolla y late.
Es un milagro. Late una, cinco, diez, ciento cuarenta veces.


			Llegado el momento esta pequeña burbuja se romperá.
No está mal, es natural.
Ni esa, ni ninguna burbuja podrá detener su crecimiento.
Ni esa, ni otras burbujas podrán detenerlo.
Seguirá latiendo, creciendo.
Seguiremos soñando.
Le brindaremos cuidados.
Nos daremos amor.


			Una burbuja se romperá.
Otras crecerán hasta más no poder de amor y ternura.
Una burbuja se romperá y abrirá paso, quizá,
A otras pequeñas burbujas.


		




		

			Capa Roja


			V. S


			Voy a luchar contra dos de mis más grandes enemigos.


			Uno es de color violeta como una uva, alto, camina hacia atrás y siempre se esconde de las personas en su cueva en lo alto de la montaña nevada donde puede mirar a la gente pero nunca puede hablarles.


			Tiene el poder maligno de expandir su gran miedo, el ser rechazado, a las personas de mi pueblo e incluso… a las del mundo entero.


			 El otro es el más grande de los dos, mide igual que un Altol (es una especie de árbol autóctono de nuestra región y es muy muy alto).


			El monstruo naranja construye muros gigantes alrededor de las personas desvinculándolas de sus sueños y les hace creer que nunca van a poder lograr nada en su vida. Estos se sentirán mal, y optarán por tomar un camino gris y aburrido.


			No puedo soportar que esto pase, menos en mi aldea donde vive toda mi familia y mis amigos.


			Lucharé a más no poder y los derrotaré para traer frutos de felicidad y tranquilidad que serán plantados en cada granja de este pueblo.


			Antes de emprenderme en esta aventura, quiero decirles que se cuiden. Si se sienten con los síntomas de alguno de los dos hechizos sean fuertes y peleen contra ellos. ¡No es imposible!


			Atte: Capa roja.


		




		

			Carta de amor


			V. S


			Me gustaría que seas como el calor de verano… no, mejor no, muy agobiante. Como el de primavera.


			Que seas fuerte como el hielo del invierno y que te gusten los mismos colores que a mí. El marrón, el amarillo y el rojo, los colores del otoño.


			Que vueles y me ayudes a volar como cuando se cae una hoja, pero quiero que me levantes y poder levantarte también. Así como hace mamá cuando las junta…


			Quiero que seas mi compañera de pile, y que andemos en bici los días de calor. Otros días nos podemos quedar en casa comiendo galletitas y viendo la tele.


			Estaría buenísimo irnos de viaje, ¿te imaginas corriendo por los bosques de algún lugar? Yo no, porque no me gusta correr… pero si vos querés te acompaño. Al fin y al cabo, mamá siempre dice que hace bien hacer actividad física.


			Me fui por las ramas…


			Hablando de ramas, me gustaría hamacarme con vos algún día, en la plaza que está cerca de casa. Podemos jugar a quién se hamaca más alto y si querés te puedo dejar ganar, porque yo soy muy bueno en eso, eh. Con mis amigos jugamos y siempre gano.


			En un artículo que leí decía que en diciembre va a haber una lluvia de estrellas, y a mí me encantan. Ojalá que a vos también te gusten, así las podemos ver desde el balcón de casa…


			Me gusta leer, ¿a vos también? Podemos leer en las tardes que no tengamos tarea. Yo tengo comics y libros de historias re divertidas. Me los sé casi de memoria. Si querés podemos jugar a que estamos adentro del libro alguna de esas tardes lluviosas de primavera o de otoño…


			—¿Te conté que el otro día que llovió fui de la escuela hasta mi casa sin pisar ni una baldosa floja? Sí, un récord.


			—¡Tengo una idea! Los días de lluvia podemos salir afuera a saltar charcos y a mojarnos. Mi mamá casi nunca me deja hacer eso pero si vos querés yo le pido y le pido de nuevo, para que nos deje… sería requete genial.


			Y si querés, cuando truene, te puedo prestar a mi mamá o a mi papá, así no tenés tanto miedo.


			Sería genial que algún día leas esto, que me anime a mostrártelo. Ahora me da mucha vergüenza.


			Practico y practico las palabras que te quiero decir al darte la carta, pero no me salen.


			Ni bien inicie la primavera voy a intentarlo de nuevo…


			Voy a agarrar esas flores que tengo en mi jardín, y te las voy a regalar junto con esta carta. ¡Lo prometo!


		




		

			Carta I


			A Magui…


			D. T


			Magui:


			¿Cómo estás? ¿Cómo van las cosas por ahí? ¿Sabés? ¡Se te extraña! Debe ser raro que haya tanta gente pensando en uno, ¿qué se siente? Digo, porque por acá no dejamos de hablar de vos, sos el tema de conversación ¿Qué estará haciendo? ¿Cómo le habrá ido? ¿Podrá estudiar entre que tiene que cocinar, lavar, planchar, ordenar…? —¿Sabés lo que dijo? —Acota uno— ¡Dijo que está estudiando derecho porque en unos años va a ser presidente de la Nación! —Ahí es cuando se nos eriza la piel y se nos humedece la mirada. Tanto coraje en envase tan pequeño, tanta determinación junta… Ayer no más inventaba acordes «raros» en la guitarra y hoy dice que será presidente. El tiempo pasa. Inspira a algunos, da oportunidades a otros. Abre puertas. Trae las personas indicadas cerca de uno. El tiempo otorga, pero pone una condición ¿Sabés cuál es?


			Mientras te escribo en papel, charlamos por celular y me contás que leíste un «apunte grueso» de un día para el otro, que hoy tenés un trabajo práctico para mañana y así, inevitablemente te veo por sobre todo eso, sobreponiéndote con la fuerza y vitalidad que te es propia. Me lleno de felicidad por vos. Me llena de felicidad todo lo que dejaste, pero más todo lo que vas a recibir. Me alegra tu siembra porque ya podemos imaginarnos, aunque sea, una mínima parte de la cosecha.


			No te olvides que siempre hay alguien que tiene la «Fórmula del éxito» y va a querer aconsejarte para que tomes atajos y llegues a un lugar parecido al que vos querés ¡No le hagas caso! Los atajos son para débiles, cobardes y flojos. Además, llegar casi al mismo lugar ¡No es lo mismo! ¡No da igual! Los cinco centímetros de una puerta determinan si estás dentro o quedaste fuera de algo. Un pupitre diferencia al alumno de un profesor. Una bata blanca diferencia a un enfermero de un doctor. ¡No es lo mismo! Estás técnicamente en el mismo espacio físico, compartís el tiempo, respirás el mismo aire, pero ¡no da igual!


			Antes de saludar, te recuerdo que dejé una pregunta abierta. Espero respuesta.


		




		

			Charlada


			V. S


			—Fue divertida la clase de hoy…


			—Sí, a mí me gustó. Igual hacía mucho calor. Odio las clases en esta época. —dijo Victoria.
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